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El proceso proyectivo del 
Monasterio del Escorial 
Ultima lección del profesor Fernando Chueca Goitia en la Escuela de 
Arquitectura de Madrid. 

( 'Sr. D~reclor, p1:ofesorcs, crnn ­
paneros, am igos: 

En esle día de mi úllima 
clase no puedo ocu lLar la emoción 
que me domina. Emoción no exem a 
de melancolía aunque vueslra pre­
sencia la endulce y os deba por ello 
mi gralilud y mi reconocimienlü. 

Yo no deseaba imponunar a nadie 
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con esla clase fin a l, que esperaba que 
pasara como una clase más, guardan­
do sólo para mí lo que llevo en el 
pecho. 

Pero mis colaboradores en la Cále­
dra, profesores adjuntos y auxiliares, 
han querido que no fuera así, y hu­
biera pecado de ingrato si me hubiera 
resistido. Para ellos lambién mi espe-
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cial gralilud. 
Esla Cáledra que Luvo el pri vilegio 

de con Lar emre sus numera rios a per­
sona lidades del relieve de D. Ricardo 
Velázquez Bosco, D. Vicenle Lámpe­
rez, D. Leopoldo Torres Balbás, 
D. Francisco Iñíguez, ha sido none 
de mis aspiraciones y ocupación de 
mis afa nes durame la rgos años de 
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Planta según Perret y cróquis del P. Sigü.enza. 
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mi vida. Casi Lodos, espera ndo tos 
que Dios m e quiera conceder. 

Mi m ás encendido recuerdo va 
para D. Leopoldo Torres Balbás, mi 
m aes lro a l que quise imiLar, s in con­
segui rlo , como docenle, como hisLo­
riador y como espejo de conduela 
élica. 

En esLa casa de la C iudad Universi­
Laria q ue mi promoción inauguró, 
termin é mis estudios (que realicé en­
LeramenLe en la calle de los EsLudios). 
En esLa casa Lermina Lambién mi ca ­
rrera docente. Comprendereis cuán 
dura ha de ser mi despedida . 

Hubiera podido hablaros de mis 
experiencias como profesor, de mis 
opiniones sobre la enseñanza, de mis 
ideas sobre la hisLoria de la Arquitec­
tura y de la arquitecLura misma, de 
las distintas es tapas de mi vida docen­
te, de anécdotas y sucedidos .. . de que 
se yo. 

Pero he preferido cumplir con el 
rilo y daros, perdonad el a trevimien­
to, una clase, una clase más, una clase 
como las muchas que he dado. Posi­
bl emente un poco más preparada , 
porque estoy cohibido ante tan sin­
g ula r concurso de estudiantes y ami­
gos y, n a tura lmente, ten go que 
precaverme. Y sin más preámbulos 
vam os a la clase mism a, cuyo tema es 
" EL PROCESO PROYECTIVO 
DEL MONASTERIO DEL ESCO­
RIAL". 

Felipe II es un hombre de destino. 
Piensa constanLememe que su desti­
no es ta ba previsto desde el día de su 
nacimiento. Ten ía Don Fe lipe en 
tanto aprecio e l día de su nacimienLo , 
21 de Mayo de 1527, (Calendario Ju­
lia no) que log ró, por Breve Papal, 
indulgencia p lenaria pa ra todos los 
que asistieran con él a misa el día ele 
su cumpleaños. 

La doble conjunción Venus-Júpiter 
y Mercurio presidi ó los cielos e l día 
de su nacim iento. Segú n el Prognos­
ticón de Ma tías Haca, Júpiter y Sa­
turno (éste le daba gravedad y melan­
co l ía ) eran los d os p la ne tas m ás 
íntimamente re lacionados con e l 
Rey. El Prognosticón era un librito 
en cuadern ado de terci o pelo negro 
que Felipe II g uardó has La su muerte. 

El año 1555 subi ó a l trono de su 
inmenso imperio. Eran los años deci­
s ivos para que se cumpliera - fa­
vorable o adverso- su des tino. El día 
10 de Agosw de 1557, d ía de Sa n Lo­
renzo, Luvo lugar la BaLa lla de San 
Q uintín, el triunfo mili Lar m ás reso­
n a nte que a lcanzó en su re inado. 

Ame signo tan favora ble necesitó res­
ponder con una prenda de Fe que 
fuera símbo lo de la Santa tradición y 
compendio de la sabiduría. 

Si un faraón una pirámide. 
Si un déspota un palacio. 

Pero Felipe II no era un faraón ni 
un déspota. Felipe II se idenLifica con 
los reyes-sacerdotes de Israel. Pensó 
ser el Segundo Salom ón, como lo lla­
m ó Góngora. 

Surg ió la idea del Monasterio que 
esta ba en la tradició n castellana. Los 
Reyes fueron consta nLes Fundadores 
y patronos de Casas Monásticas. Es­
tas eran como cosa suya, en ellas ha­
bilaban la rgas temporadas. Su padre 
había muerto en un MonasLerio Ge­
rónimo. El podría nacer a nueva vida 
en olro monasLerio Gerónimo y ce­
rrar el arco de su reinado muriendo 
en él y esperando en él el Juicio Fina l 
a l lado de su padre. 

La o rden gerón ima no era una or­
den universa l, era una orden españo­
la, domésLica y casi de hechura regia. 
Desde Juan I en ade lanLe los reyes la 
favorecieron. El Monas terio de la Sis­
la en Toledo, Lupiana en G ua lajara, 
Guadalupe en Cáceres, G uisando en 
Avila, Yusle en Cáceres, el Parra l de 
Segovia, Sa n Jerónimo en Madrid, 
estuvieron muy ligados a nuesLros 
reyes. 

Felipe II fu e poco a poco percaLán­
dose de la Lrascendencia de su propia 
fundación. En la Carta de doLación y 
Fundación res peló las reglas de la o r­
den según las cuales los frailes de 
cada monasterio elegían su cabeza o 
superio r. Pero luego, en 1588, ca m­
biando rad icalmenLe, reservó para sí 
el nombramienlo. Llegó a ser á rbilro 
absolulo de la vida del m onasLerio. El 
Rey-Sacerdote, en el pequeño micro­
cosmos del Escoria l, era a la vez en­
carnación de la poLesLad tempora l y 
J efe relig ioso. Por eso ha bían lucha­
do los emperadores de Occidente des­
de Cario Magno a los Ownes. 

Pero ahora nos interesa como se 
fragua la Traza Universal del g igan­
Lesco monumento. 

Sus Lres componentes básicos son 
el ConvenLO, el Palacio , el Templo. 

Domus Sacerdotum. 
Domus Regia. 
Domus Domini. 

Al Lrala r del todo escuria lense no se 
ha dado el énfasis que merece a los 
impera Li vos del ConvenLo, a sus nece­
sidades p rácticas. Se ha visto este todo 
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como una consLrucción ideal, armó­
nica, p la Lónica y siméLrica, p ero sin 
darse cuen la que lleva denlro un con­
vento medieval. 

René Taylor io'clij o: E l Monas terio 
n o era un ejercicio Leór ico, debía 
cumplir una serie de fun cio nes prác­
Licas, y fue esLo precisamenLe lo que 
los fra iles reprocharon a Juan BauLis­
ta de Toledo: el descuidar las funcio­
nes prácLicas en favor de considera­
cio nes puramenLe estéticas. 

Preci sameme en esto reside la anLi­
monia escuria lense. En ser un edifi­
c io práctico y estético a la vez, 
funcional e ideal. Su pues La vera ima­
go del T emp lo de Salomón, según las 
profecías de Ezequiel inLerpreLadas 
por el P . Villa lpando y Juan de He­
rrera, y a la vez un monasLerio medie­
va l como los de Cluny o el C ísLer. 
Creo que esw no se ha Lenido sufi­
cienLemenLe en cuenLa. No Lenemos 
sino ana lizar las plantas de monaste­
r ios como Cluny, C lairvaux o FonLe­
nay, para darnoscuenlade queelque 
puede lla marse núcleo conventual 
del Escoria l sigue d isposiciones muy 
pa recidas a l de estos m o n asLerios 
medievales. 

Véa mos a hora com o el proceso 
proyectivo juega un importanLe pa­
pel el núcleo conventual. 

El Núcleo Conventual lo componen, 

1 .º, Ig lesia 
Clauslro principal. 

2.º, Co 
Claustro de novicios nvento , 
Hospeden a. 
Portería / Servicios. 

A esto se añade el Palacio Real, no 
el Pa lacio de la Corte sino el del pro­
p io Rey. El pl an del Palacio Real no 
puede separarse del núcleo conven ­
tual, p ues el rey vive en el convento 
como un mo nje, como el primero de 
los monjes. La disposión de su pala­
cio parle de la Cámara del Empera­
dor en el ConvenLo Geró nimo de 
Yusle do nde fue a morir. 

Felipe II colocó su palacio rodean ­
do el presbiterio de la Bas ílica, es de­
cir en e l lu gar m ás eminenLe de l 
conjun lo de l MonasLerio. El Rey ­
Sacerdo te Len ía su cám ara en el Sanc­
ta Sanctorum mismo. Desde su cama, 
si esLaba enfermo, podía seguir los 
oficios divinos. Su alcoba se encon­
tra ba bajo su propio ceno tafio y des­
de ella podía conLemplar el Lúmulo 
de su padre. Para un hombre que lle­
vaba sangre portuguesa en las venas 
es Le cu lw a la muerte no era de 
extrañar. 
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El Palacio privado escurialense. 

PALACIO PRIVADO 
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Morfogénesis de la planta. Esquema del autor. 

El palacio rodeando el presbiterio 
es simétrico con respecto a él: En el 
eje está el Salón del Trono, a medio­
día las habitaciones del Rey, a l norte 
las de la reina (donde vivieron las 
infantas Isabel Clara Eugenia y Ma­
ría Micaela). También existían, per­
fectamente acotados, el jard ín del 
Rey y el de la Reina. Esta disposición 
se repi te en el palacio de Aranjuez, 
también ordenado por D. Felipe. 

El Palacio, situado a l fondo de 
tocio el complejo escurialense, era de 
d ifíci l acceso, contadas personas lle­
gaban a él y éstas, a través de misterio­
sos pasadizos, invis ib les arterias 
dentro de la masa pétrea , sólo alcan­
zaban la presencia del monarca des­
p ués de un largo "suspense" . 

El Rey era el dueño y señor de estos 
pasadizos que le permitían presentar­
se de improviso en cualquier parte 
del Monasterio. Podía decir, como el 
Comeryclador, " los hierros más grue-
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sos y los muros más espesos se abren a 
mi paso; m ira". 

En fin , hemos llegado a la conclu­
sión de que el Palacio Regio (no el 
Cortesano) y el Convento form an 
una unidad indivisible. Entran en el 
núcleo conventual. De modo que el 
proceso proyectivo constituyen el 
punto inicial. 

Pero todavía con esto no se compo­
ne un cuadro completo. No se com­
pone la imagen ideal del Monasterio. 
Fa lta la organización simétrica, lo 
que Taylor llama la Idea, "scintilla 
della Divinitá". 

En general cuando se analiza la 
obra de Felipe II se parte de que la 
Idea es previa y en élla se basa su 
simbolismo fundamental. 

Sin em bargo no creo que lo prime­
ro fuera la Idea simbólica sino que a 
ella antecede el convento tradicional 
y medieval que luego, en un esfuerzo 
por dar simetría a la composición ge-

El Palacio de Aranjue~. 

El Monasterio ffdu cido al Fsqul'ma tradicional. 

neral, se completó con la adición del 
Colegio o Centro de Estudios donde 
se cultivaba la teología, las ciencias y 
la s artes y el Pa lacio cortesano para 
servir a las necesidades de la corte. 

El "cuadro " del Monasterio es, en 
realidad, un rectángulo de 735 por 
850 pies. Entre los estudios geométri­
cos de proporciones nos interesa 
aquél que parte del doble sello de 
Salomón, Sigillum Salomonis. Unien­
do ciertos vértices de la doble estrella 
de Salomón se llega al cuadro funda­
mental. 

La construcción del Teatro Roma­
no, según Vitrubio se basa en el doble 
sello de Salomón. Dada la cultura 
vitrubiana de la época es comprensi­
ble que esta figura pudiera influir. 
También es interesante que nos vol­
vamos a encontrar con un símbolo 
salomónico. 

En este proceso proyectivo queda­
ba por incorporar la Biblioteca y el 



Pa nteón. Con gran habilidad se colo­
có la Biblioteca en un lugar eminente 
y del máximo prestigio. 

El hecho de que la Basílica queda­
ra detrás de un atrio cerrado (el Patio 
de los Reyes) permitió que delante de 
la misma se dispusiera de un lugar 
preferente, en el centro de la fachada 
principal a poniente. Allí está la Bi­
blioteca que ocupa el primer lugar 
del eje solemne. 

Dada la situación a la que se llegó 
a l contemplar el cuadro, la facha<la 
de la Biblio teca es mascarará la de la 
Basílica . Por eso la portada princip;,tl 
de poni ente es en el fondo la fachada 
delantera de una ig lesia que no exis-

te. Anti cipo de fachada religiosa; de 
la que vendrá detrás. Esto recuerda la 
teoría de los pilonos egipcios, q ue 
son fachadas religiosas, unas detrás 
de otras según el templo crece. 

La fachada de la Biblioteca, que 
coincide con la parte central de la 
general de pon iente es, ti pológica­
mente, fachada de ig lesia, semejante 
a las que a partirdel]esú de Viño la se 
hicieron hasta la saciedad durante la 
contrarreforma. 

La Biblioteca es p ieza insigne: me­
recería por sí misma un largo comen­
ta rio, pues se trata de a lgo que es 
fundamental a la idea del Escorial, ya 
que Felipe II quería recoger todo el 

El Monasterio completado, sin cerrar el atrio del templo. 
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legado de la sabiduría y filosofía anti­
guas para transmitirlo a las genera­
ciones venideras. Aparte de la prefe­
rente colocación de la Biblio teca a la 
que ya nos hemos referido, la decora­
ción de la misma fue esmeradísima y 
debió ser objeto de muchas propues­
tas y controversias. En los frescos, de 
esta Biblioteca, debidos fundamenta­
lemente a Peregrino Tiba ldi y a Car­
duchi, se in tenta recoger simból ica­
men te todo el problema de la ciencia 
antigua y sus arcanos, de la fi losofía 
clásica y de las verdades reveladas. 

Aparecen en los muros sobre los 
armarios de la Biblioteca y en la gran­
dísima bóveda de cañón no sólo las 

Solución d<'/i11itii•a. 

a legorías de las artes li bera les, sino 
los personajes, matemáticos, fil óso­
fos, escriturarios, etc., que represen ­
tan la sabiduría del mundo babilón i­
co y_egipcio, del mundo cl ásico, por 
supuesto, y hasta se completa la deco­
ración con escenas del medieva l e is­
lámico, sumamente interesantes, que 
tienen q ue ver precisamente con la 
ciencia y sus arcanos: los sacerdotes 
egipcios, los gimnosofistas, Orfeo y 
Erudice, H ércules Gá lico, la Torre de 
Babel, David exorcizando a Sau l, la 
Reina de Saba interrogando a Sa lo­
món; Daniel y los magos Caldeos, 
Ezequías contemplando la retirada 
de la sombra del sol, y Dionisia Aero­
pagita, observando el ecl ipse del sol 
el día de la Pasión de J esucristo, etc. 

No sa bemos muy bien qu ienes fue­
ron los que definieron y escogieron 
LOdos estos temas, que pasa en revista, 
un poco sobre ascuas, e l Padre Si­
güenza, y en los que pudo intervenir 
Juan de Herrera por su condición de 
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hombre muy ilustrado en el herme­
tismo de la a ntig ua ciencia arcana. 
En cua lq uier caso, es ta pieza sublime 
que es la Biblioteca, constituye, como 
hemos dicho, una parte importante 
del proceso proyectivo del Escoria l. 
No podía es tar si tuada s ino en un 
lugar preferente y no podía estar, ar­
quitectónica y piclóricamente, ajena 
a las excelenc ias que la revestían , 
p ues este era el templo simból ico de 
un saber acumulado por Felipe 11, 
que había destacado a muchos huma­
nistas, entre o tros Arias Mo_ntan o, 
para recoger por LOdo el mundo ma­
nuscritos y libros antiguos. 

En el p roceso proyecti vo del Mo­
nasterio del Escoria l otro tema fun­
dam enta l era el del Panteón y los 
sepulcros regios. Debido a las dificul­
tades que entraña ba la definitiva so­
lució n del monumento fun erario que 
ha bía de con servar los restos del Em­
perador, Feli pe 11 , a bando nad a la 
idea de dejar el cuerpo de su padre en 
la Capilla Real de Granada o en la 
catedra l de es ta ciudad, optó por con-
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venir este Monasterio un iforme en 
un Panteón regio do nde con la tum­
ba del Emperador se iniciara la serie 
de los sepulcros de los Reyes de ia 
n ueva dinas tía. 

Era na tura l q ue el Pan león es tuvie­
ra situado en un lugar re lacionado 
estrechamente con el templo mi smo y 
esto se logró de una manera perfecta 
si tuando la bóveda exactamente de­
bajo del presbiterio de la bas íli ca, 
mientras que los dos ceno tafi os más 
importantes, el del Emperador y el de 
Felipe II , q uedaban a los costados del 
propio p res biterio formando tríptico 
con el retab lo mayor. El cenotafio de 
Carlos V en el lado del Evangelio (e l 
m ás no ble y el que podía ser visto 
desde la cámara de su hijo) y el de este 
a l lado de la Epístola . 

Basta contemplar el grabado de Pe­
rreL, que representa la sección de l 
Monasteri o por el eje mayor, para 
darnos cuen ta de la precisión con que 
se cumpli ó todo el programa y de 
como en este eje funda mental están 
situados los elemen lOs de mayor je-

rarquía simbólica y de mayor digni­
dad y represen lación ele lodo el 
Monasterio. Se inicia el eje por el 
lado ele pon ien te con la Biblioteca, a 
cuya si tuación ya nos hemos referido; 
sigue atravesando el Atrio de hono r 
ele la basílica para entrar en ésta ba jo 
el coro. El coro, que es el lugar de la 
Alaban za, tenía que es ta r siwado 
también en el eje principa l y sigu ien­
do una tradición med ieval se logró 
conci liar todo colocándolo a los p ies 
del templo y sobre un nártex, que por 
eso mismo se suele lla mar sotacoro. 
El coro del Escoria l es mag nífico y la 
riqueza de su mobil iari o y de su deco­
ración p ictóri ca es ex traord inaria . 
Cubre su bóveda el fresco de Luca 
Cambiaso que representa la Santísi­
ma Trinidad en el centro de una vi­
s ión del Paraíso. Sig uiendo este eje 
fundamental, la gran basíl ica escu­
r ia lense se desarrolla en sus tres par­
tes: e l solOcoro, que es la Capi lla 
pública, la Basílica cuadrada, bajo la 
maj estad ele la cúpula, que es la Capi­
lla Real y Ceremoni a l, y el presbile-
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Sección por la Iglesia, Sepulcros y Palacio, según Perrel. 

río , presidido por el tabernáculo que 
el Sancta Sanctorum, sólo accesible 
para los Sacerdotes y el Rey-Sacerdote. 

Pero además este eje sigue y a tra­
viesa el palacio regio en torno a es te 
presbiterio y al Patio de los Mascaro­
nes que entre otras cosas sirve para 
iluminar el tabernáculo con una luz 
q ue parece venir del más a llá. El eje 
precisamente termina en el Sa lón del 
trono y en él se si túa exactamente el 
Trono mismo, es decir el símbo lo del 
poder temporal del Monarca. 

Queda pues este eje so lemne defi­
nido por sus dos extremos: a poniente 
la Biblioteca y a saliente el Trono 
Real. 

Quedaba con esto completada la 
· idea de l T odo escuria lense. En e l 
complejo proceso proyecti vo de esta 
inmensa fábrica se había llegado a 
un a a rmonía y perfección increíbles 
en laza ndo la tradición medieva l y las 
ex igencias p ráctica de un convento 
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de mo njes con las aspiraciones estéti­
cas de un Renacimiento deseoso de 
a rmonizar, con simetría perfecta , e l 
mundo cintiguo y el moderno. 

El proceso proyecti vo es bas tan te 
cla ro, la manera como se fue produ­
ciendo, histórica y cronológicamen­
te, es más difícil de explicar en pocas 
líneas. Excedería con mucho las limi ­
taciones horarias de una clase. 

Vamos sólo a manera de sinopsis o 
recuerdo muy resumido a señalar a l­
gunas fechas de la historia de la cons­
tru cción del Mo nasterio. 

Entre el I O de Agosto de 1557 en 
qu e Fe lipe II , vic to rioso en San 
Quintín, intuye la idea de su gran 
Fundación yel año 1559enque man­
cla llamar a Juan Bau tista de Toledo 
desde Nápoles a Madrid, pasan dos 
años. ¿Qué sucede en estos dos años? 
En 1557 muere Francisco de Villal ­
panclo; a rquitecto y rejero insigne, 
traductor del Libro de Serlio, quepo-

d ía haber siclo uno de los conseJeros 
de Feli pe II en esta empresa. En el 
año 1563 murió Luis de Vega, o tro 
posible arquitecto, si no hubiera esta­
do muy achacoso. Por lo ta nto estos 
dos años debieron ser años de inquie­
tud que decidieron a Felipe II a pedir 
la ayuda de Juan Ba utista de Toledo. 

Después de la llegada de es te arqui­
tecto que se había dado a conocer en 
Nápoles, debieron empezar los pre­
parati vos para la traza general. Me­
nudearon las d iscusiones, consultas y 
estudi os sobre el terreno, todo aqué­
llo que nos explica el Padre Sigüenza. 

Escogido el sitio con tan maduro 
acuerdo q ue duró la resolución h as ta 
165 1, la Orden elig ió a Fray Juan de 
Huele como Prior y a Fray Juan de 
Colmena r como Vi cario. Sigüenza 
nos explica el viaje de los dos relig io ­
sos con el arquitecto y nos habla del 
vien to furioso que se levantó. 

La Semana Santa de 1562, la pasó 



Felipe II en G ui sando, con los fra iles 
Gerónimos de aquel monasterio, con 
los no bles de su corte y con Juan Bau­
tista de Toledo, ya que por este tiem­
po es taba trabajando en la idea y el 
diseño de es ta fábrica. Como dice Si­
güenza, "Era Toledo hombre de mu­
chas partes, escultor y que entendía 
bien el dibuxo". Felipe II, en el retiro 
de esta Semana Santa, debió platicar 
mucho con los mo njes y con el arqui­
tecto, aquéllos tenaces en imponer 
sus programas y necesidades y éste 
luchando por conciliar todo en una 
idea armónica y simétrica. T ras este 
retiro, Felipe II volvió a Madrid. 

El 23 de Abril de 1563, día de San 
Jorge, seis años después de la victoria 
de San Quintín, se puso la primera 
piedra del convento, y el 20 de Agosto 
de 1563, día de San Bernardo, en pre­
sencia del Rey, se puso la primera 
piedra del templo. 

El 18 de Febrero de 1563, es decir 
dos meses antes de que se colocara la 
primera piedra, Herrera había sido 
nombrado ayudante de Toledo para 
trazas y monteas. 

En 1567 muere Juan Bautista de 
To ledo, lo cual quiere decir que fue­
ron aproximada mente cuatro años de 
trabajo en común que debieron ser 
extraordinariamente formativos para 
el maestro que había de heredar la 
dirección de la inmensa mole. Herre­
ra, matemá tico, con ribetes de filóso­
fo, hombre curioso y dueño de una 
gran biblioteca, donde dominan más 
las ciencias ocultas que los tratados 
de arquitectura, debía ser persona su­
mamente interesante, pero no forma­
da como arquitecto. Las lecciones en 
este campo tuvo que aprenderlas de 
Juan Bautista. 

Entre el comienzo de las obras y la 
muerte del primer arquitecto, debie­
ron producirse dos cosas; simul tá­
neamente con la realizació n de los 
trabajos se iba consolidando el proce­
so proyectivo al que ya nos hemos 
refe rido. Las obras com enza ron , 
como es sabido, por la parte del con­
vento, es decir, el área en torno a l 
Patio de los Eva ngelistas que sin 
duda a lguna es la creación máxima 
de Juan Bautista de Toledo. 

En el año 1574, es decir siete años 
después de la muerte de Juan Bautis­
ta se trasladaron los restos de Carlos 
V y de la Empera triz, que debieron 
estra provisionalmente colocados en 
la bóveda regia q ue luego reformó 
Juan Bautista Crescenci. 

En el año 1575 comunicó su majes-

tad que se rem1c1ase la obra de la 
iglesia a toda furia, según castiza ex­
p resión del Padre Sigüenza. No es 
nuestro objeto ahora hablar de lo que 
representa la con str.ucción de este 
templo que debió hacerse a una velo­
cidad que todavía nos sorprende, ya 
q u_e en I 582 se colocó la cruz sobre la 
cúpula; siete años después de esa rea­
nudación de las nhras a toda furia. 
Para Felipe II son aquellos años aca­
so los más gloriosos de su reinado, 
pues en 1581, con su entrada en Lis­
boa, había logrado la unificación de 
la península. Cuando Felipe II inicia 
las obras del Monasterio, tenía 36 
años, y cuando estas se acaban 55 
años. Muerto a los 71 años, puede el 
monarca gozar de la enorme sa tisfac­
ción de contemplar y de habitar su 
magna creación durante 16 años. 

Después de analizado este proceso 
proyecti vo y vista la historia de la 
construcción que se llevó a cabo con 
tanta presteza, pensaríamos que la 
génesis del Escorial no o frece dudas, 
así como tampoco cuales fueron las 
ideas motrices de su fundador y la 
participación relativa de sus artífices. 
Sin embargo el Escorial, por qué ne­
garlo, sigue siendo un enigma. 

¿Domina la tesis idea lista de Villa l­
pando o la histórica y realista del 
erasmista Arias Montano? 

¿Domina el espíritu de Italia, de 
España o de Flandes? 

¿Domina Juan Bautista de Toledo 
o Herrera? 

¿Domina en alguna medida Viño­
la, Francisco Castello , el Bernagasco, 
Paccioto? Esto esperamos que nos lo 
aclare en parte Kübler .en un libro 
que prepara. 

¿Quién es el arquitecto del Escorial? 
H ay arquitectos que dan su sello a 

una obra. Por el contrario hay obras 
que forman a sus arquitectos. 

En realidad yo supo ngo que si 
existe una obra que no tiene arquitec­
to, aunque esto pueda escandalizar a 
muchos, es el Monasterio del Esco­
ria l. H emos visto, aunque sea a vuelo 
de pájaro, la participación de los 
monjes en los programas del monu­
mento; el respeto a las trad icio nes en 
un momento crucia l de la historia en 
que e l mundo m edieval qu edaba 
atrás, sustituido por el humanismo 
renacentista; hemos visto has ta que 
punto la constante a tención de Felipe 
II dirige la o bra, pero, sobre todo, 
tenemos que reconocer q ue una cons­
trucción tan singular, com p leja y sin 
antecedentes, tenía q ue encontra r sus 
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propias vías de expresión. No son en 
el fondo Juan Bautista de Toledo y 
Herrera los verdaderos artífices, es la 
idea mi sma del Monasterio la que les 
impone su propia conducta y a la 
larga hasta, si se quiere, su estilo. 

Para terminar quiero recordar un 
emotivo suceso de mi vida de estu­
diante. Visitábamos Carlos de Mi­
guel y yo a Don Miguel de Un amuno. 
Entre las muchas cosas que nos dijo 
una de ellas fue que no existía mejor 
prosa castellana que la del Padre Si­
güenza. Tomo un libro de una estan­
tería de pino y nos leyó lo siguiente 
con voz entrecortada: 

"Durmió en el Señorelgran Felipe 
II, hijo del Emperador Carlos V, en la 
misma casa y templo de San Lorenzo 
que había edificado y casi encima de 
su misma sepultura, a las cinco de la 
mañana cuando el alba rompía por el 
oriente trayendo el sol la luz del Do­
mingo, día de luz y del Señor de la luz 
y estando cantando la misa del Alba 
los niños del Seminario, la postrera 
que se dijo por su vida, y la primera 
de su muerte, a trece de Septiembre, 
en las octavas de la Natividad de 
Nuestra Señora, Vigilia de la exalta­
ción de la cruz, el año 1598". 

Fernando Chueca Goitia 
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